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1. ¿ Cómo manejo los con-
flictos en mi vida?
2. ¿ Reacciono de una manera
justa, cuando tengo que en-
frentar desacuerdos?
3. La gracia se edifica en la
naturaleza: ¿ Trato a otros de
una manera cortés y civiliza-
da?
4. ¿ A menudo la vida nos
brinda grandes oportunidades
para respetar a los demás?
5. ¿En que área de mi vida
pordría yo usar el toque sana-
dor de la civilidad de otros?

Un
Model
de
Civilidad
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Una Dirección
de Intención

“Dios Mío,
Te entrego esta acción.
Concédeme la gracia de

conducirme en ella de la
manera más grata a tus ojos.
Desde ya te ofrezco hacer

todo el bien que pueda
y aceptar cualquier dificultad

que se me presente en el camino.”



…un Distintivo Salesiano

M. Scott Peck, M.D. enfatiza
que “algo muy serio está equivocado en
nuestra sociedad.” En su libro titulado,
A World Waiting to Be Born,
(Bantam,1993) el autor expresa su cre-
encia de que un cáncer corrosivo ame-
naza a nuestras familias, colegios, cen-
tros de trabajo,comunidades e institu-
ciones sociales: una epidemia de inci-
vilidad.

Parece que donde sea que mire-
mos, la gente está trabada en un comba-
te. Sea un combate rencoroso en el
Congreso, en un intercambio de obsce-
nidades durante la hora de tráfico, en el
aumento de la violencia juvenil o en
las payasadas satíricas que presentan
diariamente en la televisión, parecemos
estar perdiendo la habilidad para tratar-
nos uno al otro de una forma civilizada.
La cortesía, educación y el respeto se
están retirando a un plano de “no tomar
prisioneros” cuando se aborda el tema
de competencia y conflicto en lo perso-
nal, político o familiar.

¿Cuál es el remedio para esta
situación? Primero, debemos recordar
que Dios nos creó por amor. Segundo,
necesitamos recordar constantemente,
que cada persona que encontremos po-
see dignidad y valor otorgados por

Dios. Tercero, necesitamos demostrar
estas verdades tratándonos uno al otro
de una manera respetuosa y civilizada.

San Francisco de Sales (1567-
1622) es un modelo de civilidad. Pese
a que él en su tiempo testimonió y ex-
perimentó un gran laberinto, es recono-
cido por sus inquebrantables intentos de
tratar a los demás con profundo respeto,
buenos modales, y una amable con-
ducta, incluso en medio de conflictos.
(Esta cualidad le valió el título de
“Santo Caballero’, cuya fiesta se cele-
bra el 24 de enero.)

El creía que el mandato de
Jesús de “amarnos los unos a los otros”
frecuentemente está mejor demostrado
por la práctica de la civilidad en las re-
laciones con nuestros padres, esposos,
hijos, colegas, amigos y aún con nues-
tros enemigos, de una forma justa, dig-
na y hospitalaria.

San Francisco de Sales nos
aconseja que promover la civilidad en
las familias, colegios, comunidades y
estructuras sociales, es tan práctico y
poderoso en nuestros días como lo fue
hace aproximadamente 400 años. La
fuente más sencilla para su sabiduría
práctica puede ser encontrada en su
Introduction to the Devout Life, publi-
cada por primera vez en 1608. Un
ejemplo de su guía y estímulo incluye:
* “Mientras es importante resistir al

mal y enfrentarnos a las faltas de otros,
tenemos que hacerlo de una forma sua-
ve y pacífica.”
* “Cuando usted se encuentre en medio
de dificultades y contradicciones no
trate de romperlas, más bien dóblelas
con tiempo y suavidad.”
* “Usted puede atraer más moscas con
una cucharadita de miel que con un ba-
rril de vinagre.”

Las raíces de la civilidad signi-
fican “ miembros de la familia.” Noso-
tros somos miembros de la familia de
Dios, conciudadanos de los santos que
estamos llamados “ a vivir en Jesús,” a
construir la ciudad de Dios aquí en la
tierra, aunque sabemos que nuestro
hogar eterno está en el cielo.

Nuestro compromiso de tratar-
nos el uno al otro de manera respetuo-
sa, justa y gentil puede ser ciertamente
un remedio poderoso para un mundo
cada vez más amenazado por hostili-
dad, rencor y violencia. Bienaventura-
dos nosotros los que tenemos a San
Francisco de Sales como nuestro com-
pañero y guía, mientras cada día y to-
dos los días “intentamos caminar gen-
til, pacífica y amablemente con nues-
tros hermanos y hermanas”!

Que Dios nos ayude a reconocer
que la civilidad, es una de las bases más
sólidas para la práctica de la caridad.

“Segundo, necesitamos recordar
constantemente que cualquier persona con

quien nos encontremos posee dignidad y valor
dados por Dios”

“El creía que el mandato de Jesús de
“amarnos los unos a los otros”, donde

frecuentemente está mejor demostrado, es en
la práctica de la civilidad en todas

nuestras relaciones”

“Nuestro compromiso de tratarnos el uno al
otro de manera respetuosa, justa y gentil,

puede ser ciertamente un remedio poderoso
para un mundo cada vez más amenazado por

hostilidad, rencor y violencia.”


